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El Peronismo y la Soberanía Nacional

Nunca existirá un franco estado de paz mientras el respeto a la integridad de 
las soberanías nacionales no predomine sobre cualquier otra consideración. 
La etapa del continentalismo con�gura una transición necesaria. Los países 
han de unirse progresivamente sobre la base de la vecindad geográ�ca 
y sin pequeños imperialismos locales. Esta es la concepción general con 
respecto a los continentes y especialmente la concepción de Argentina para 
Latinoamérica, justa, abierta, generosa y sobre todas las cosas, sincera. 
Debemos actuar unidos para estructurar a Latinoamérica dentro del concepto 
de comunidad organizada.

La comunidad Latinoamericana debe retomar la creación de su propia 
historia tal como lo vislumbró la clarividencia de nuestros libertadores, en 
lugar de conducirse por la historia que quieren crearle los mercados internos 
y externos. El año 2000 nos encontrará unidos o dominados. Nuestra 
respuesta, contra la política de “dividir para reinar” debe ser la de construir 
política de “unirnos para liberarnos”.
Juan Domingo Perón

Presentamos hoy el tercer texto que rescata las imágenes del libro editado en el año 1950
denominado “La Nación Argentina, Justa, Libre, Soberana”. Como hemos explicado 
en los dos primeros textos, “El Peronismo y la Educación” y “El Peronismo y la Justicia 
Social” se reproduce aquí a través de imágenes, una crónica de lo realizado hasta 1950 por 
el gobierno peronista a �n de promover la producción nacional y la industrialización del 
país. Se propone argentinizar lo que nunca debió dejar de ser argentino.

Adelantándose a la actual primacía de la imagen por sobre el texto escrito, la síntesis que 
presentamos en imágenes no deja de apabullarnos ante la magnitud y el sentido de la obra 
realizada. Nuestros jóvenes, ya habituados al dominio de la cibernética, de la telemática 
y de las imágenes dinámicas que acompañan la vida cotidiana de todos nosotros, podrán 
trasladarse por un momento a la vertiginosidad de las decisiones políticas tomadas por 
el peronismo a �n de recuperar la soberanía nacional y lograr la industrialización, la 
sustitución de importaciones y el desarrollo con justicia social.

Las pasiones políticas antiperonistas, después del golpe militar de 1955, se hicieron 
cargo de hacer desaparecer los textos, decretos, imágenes y todo aquello que para el 
antiperonismo fuera “propaganda del tirano”, pero más grave aún fue que se comenzaran 
a revertir las políticas industrialistas que llevarían a lograr la verdadera independencia 
económica, sin la cual no hay soberanía posible.



Reproducimos entonces un libro que sobrevivió al fuego, a las persecuciones y a las 
expropiaciones para que las nuevas generaciones interpreten y juzguen la historia de las 
políticas soberanas llevadas a cabo en aquel período.

El almirante Rojas quiso que la historia juzgara y el pueblo lo hizo, reeligiendo una 
vez más a Perón y volviendo a reelegir a sus seguidores. Muchos textos, discursos y 
documentos fueron preservados en lo que se llama ahora la Biblioteca Peronista debido 
al Decreto 164 de la dictadura de Aramburu, �rmado por Rojas el 4 de mayo de 1956
que ordenó recopilarlos ya que los “elementos recopilados deben considerarse útiles para 
el juicio de la opinión pública, por lo que no resulta conveniente su destrucción total e 
indiscriminada, ya que indudablemente en el futuro han de ser reclamados por legisladores 
o jueces como elementos de prueba para el enjuiciamiento histórico del régimen depuesto”.

En los considerandos del Decreto sostiene que: “dentro de la enorme magnitud que alcanzó 
la propaganda sistemática con �nes exclusivamente laudatorios, el aspecto más sobresaliente 
y signi�cativo por su acción nociva y perturbadora, que no tiene antecedentes en ninguna 
época de nuestra historia y que llegó a imitar y a veces a superar los métodos utilizados por las 
dictaduras totalitarias de Europa y América”.

“Que de las campañas de difusión practicadas resulta la más repudiable para el espíritu 
argentino aquella que determinó la imposición de libros de texto en las escuelas, 
en los cuales se desvirtuaba la verdad histórica, se ocultaba la realidad nacional, se 
desnaturalizaban los sagrados principios de la nacionalidad y sus más probas tradiciones, 
procurando deformar la mentalidad y los sentimientos de los niños y los jóvenes con 
preceptos y doctrinas falaces, todo ello con el absurdo designio de crear un estado 
psicológico de servil admiración al tirano y su cónyuge;”.

“Que, entre la gran variedad de publicaciones patrocinadas por dicha dictadura, existe 
un considerable número que contiene los planes y directivas o�ciales o partidarios para 
controlar o intimidar a la población del país y otras que por su análoga naturaleza re�ejan 
los extremos de subversión moral a la que habría descendido el gobierno depuesto”.

Pero la Revolución “fusiladora” se llamó a sí misma “Libertadora”.

Aún hoy se sorprenden muchos ante la constancia que “la única realidad es la verdad y 
que la única verdad es la realidad”. Más allá de las diatribas, epítetos, infamias y calumnias 
que recibe todo aquel que sigue creyendo que la independencia y la soberanía son posibles, 
que puede haber desarrollo con justicia social y que la industrialización emprendida por 
la mayoría de los países de Latinoamérica, que incluye la nacionalización de los recursos 
naturales así como poner la ciencia y la tecnología al servicio de la patria, así lo demuestran.

Si bien la magna obra de Leonardo Favio, a través de su película “Perón, sinfonía del  
sentimiento” es una crónica detallada de lo hecho en el primer gobierno peronista, muchos 
no la han visto y generalmente no se la ve en las instituciones educativas a �n de formar a 
las futuras generaciones.



Decía el gran �lósofo e historiador Benedetto Croce, que la verdadera historia es historia 
contemporánea. La historia pasada resulta contemporánea, si en realidad es historia, “es 
decir si tiene sentido y no suena a discurso hueco. Es condición de ella, como de la primera, 
que el hecho cuya historia se elabora vibre en el alma del historiador; o (para utilizar las 
palabras usuales en la labor histórica) que tenemos delante, inteligibles los documentos. Si 
con ese hecho se unen y entremezclan una narración o una serie de narraciones acerca de él, 
ello signi�ca simplemente que se presenta de un modo más rico, y no que haya perdido su 
e�cacia de presencia: lo que antes fueron narraciones o juicios, son también ahora hechos, 
documentos, que se deben interpretar y juzgar: la historia no se construye nunca sobre 
las narraciones, sino con documentos, o sobre las narraciones reducidas a la categoría de 
documentos y tratadas como tales”. 

La historia contemporánea surge directamente de la vida y que, como enseña Croce, ello 
ocurre también “con la que suele llamarse no contemporánea, porque es evidente que sólo 
un interés de la vida presente puede movernos a indagar un hecho del pasado; en cuanto 
éste se uni�ca con un interés de la vida presente, no responde a un interés del pasado”.

Es obvio que esta publicación documental en imágenes, de las decisiones y medidas 
políticas, de los esfuerzos por lograr la independencia económica, la industrialización y el 
desarrollo con justicia social durante el gobierno peronista hasta 1950, son de interés actual 
no sólo para la Argentina, sino para todos los latinoamericanos que buscan integrar la 
región, “unidos para liberarnos” al decir de Perón. El año 2000 ya pasó, pero nos encontró 
a los latinoamericanos en el camino de los libertadores, rechazando el ALCA, creando 
el Mercosur y la CELAC, uni�cando no sólo mercados, sino estrategias de integración 
política, cultural, económica y social; nacionalizando y defendiendo nuestros recursos 
naturales, en �n, haciendo nuestra propia historia.

Aquí presentamos una crónica visual, pero sería historia muerta, como toda crónica, si 
no la pensamos, interpretamos y juzgamos. La historia viva se hace contemporánea, será 
verdadera historia si la pensamos por nuestro actual interés vital.

Otra lección que nos dejó Croce es su re�exión sobre la historia, y por la cual creemos en 
la utilidad de rescatar documentos escondidos, destruidos o desaparecidos por intereses 
políticos y bajo varios momentos represivos, que son de suma importancia para las 
nuevas generaciones: “Pero ni aún los sepulcros son productos de la estupidez y la ilusión, 
sino un acto moral con el cual se a�rma, en forma simbólica, la inmortalidad de la obra 
cumplida por los individuos, que aunque muertos, viven sin embargo en nuestro recuerdo 
y vivirán en las futuras generaciones. También es un acto de vida, que sirve a la vida, el 
transcribir historias vacías y recoger documentos muertos. Llegará el momento en que 
ellos nos facilitarán la reproducción, enriquecida, en nuestro espíritu de la historia pasada, 
reconstruyéndola como presente”. 

En esta reproducción, las nuevas generaciones encontrarán, desde la Creación del Consejo 
Nacional de Posguerra, la política de enfrentamiento a los monopolios internacionales, 
la nacionalización, explotación y comercialización de los servicios públicos, teléfonos, 



usinas eléctricas, petróleo, frigorí�cos, elevadores de grano, puertos, pesca, caminos, 
correo y telecomunicaciones; la reivindicación de los agricultores, el acta de declaración de 
la independencia económica, la compra de vagones, locomotoras, máquinas de pavimento, 
tractores, arados, cosechadoras, ambulancias, equipos de extracción de petróleo, industrias de 
aviones, camiones, acoplados, dragas, máquinas industriales, caucho, cemento, chapas, etc.

También observarán el otorgamiento de créditos al exterior, como a Francia, Italia, 
España, Holanda o Finlandia; la incorporación de más de 160 barcos a la Flota de 
Ultramar y más de 30 barcos en construcción; la creación de la Flota Fluvial, la 
incorporación de 104 barcos draga, la creación de puertos e inversiones en más de 25
obras portuarias, la creación de aeropuertos y de la industria aeronáutica, las nuevas 
usinas hidroeléctricas y termoeléctricas, la producción láctea, la creación de laboratorios 
de investigación, la política y producción forestal, la política pesquera, los desagües, el 
saneamiento rural y los canales de riego entre otras cosas.

El asalto a la razón histórica y el historicismo para educar

Herder, uno de los padres del historicismo, nos aconsejaba: “No te desesperes dentro de la 
fermentación de la época. A pesar de las amenazas y obstáculos, no dejes de educar. Educa 
tanto mejor, con la mayor seguridad, con la mayor energía, educa para todas las situaciones, 
teniendo en cuenta todas las miserias en que pueda verse arrojado, para las tormentas que 
le esperan. De ningún modo puedes quedarte inactivo. Tienes que educar; bien o mal tienes 
que hacerlo”.

Todos sabemos que las guerras se desatan siempre por intereses económicos. Así como la 
dictadura de Aramburu se autodenominó “Libertadora”, los asaltantes contemporáneos 
no usan antifaces, sino que producen un contrasentido invirtiendo la realidad, como 
también lo hicieron en nombre de la “civilización” los conquistadores y colonizadores de 
antaño, que construyeron imperios, ya fueran españoles, ingleses, franceses, holandeses o 
portugueses, venidos a nuestro continente para depredar el oro y la plata, para esclavizar 
o traer esclavos de África a �n de trabajar la tierra, de la cual se apropiaron y llevarse el 
fruto a sus países. Para ello, traían sus cédulas reales que tendrían el valor de las escrituras 
posteriormente certi�cadas por otros letrados.

Los europeos del siglo XV “descubrieron” otras tierras lejanas para asaltar y depredar. 
Vinieron con la cruz y la espada, con la letra escrita de la “palabra de Dios”. Esa palabra 
sostenía que los pueblos que habían construido civilizaciones enteras como los aztecas, 
mayas o incas, no tenían alma. Por esas razones a esos desalmados se los podía destruir, 
saquear o esclavizar. Los intérpretes letrados eran hermeneutas que así lo garantizaban 
interpretando la palabra de Dios.

Primero quisieron canjear oro por cuentas de vidrio. Un canje que les serviría para 
seguir dominando. Después, en nombre de la civilización capitalista, en la Argentina, el 
presidente Sarmiento sostendría que “no debía ahorrarse sangre de gauchos” y Alberdi, 



un ilustre pensador que sentara las bases para la Constitución de 1853, creía que la libertad 
era como la locomotora, sólo podía manejarla un maquinista inglés.

Ahora, con la “globalización” o la globocolonización, como la denominara Frei Betto, 
recientemente premiado por la UNESCO con el galardón José Martí, se instituye la nueva 
teología del Mercado, se pretende seguir canjeando oro negro por cuentas de vidrio, para 
seguir depredando y destruyendo toda civilización que no sea la occidental y cristiana. A 
los ya conocidos europeos ahora los conduce el imperio norteamericano.

Otra vez la dicotomía se presenta como la antinomia entre civilización o barbarie. Otra 
vez acuden en auxilio los conquistadores, no sólo a los letrados abogadiles y judiciales, 
sino a los nuevos letrados economistas. 

Bárbaro, fue la denominación antigua para los extranjeros, pero en nuestras latitudes, 
muchos adoptaron esa palabra para denigrar a los rebeldes nativos que se opusieron a la 
entrada de los saqueadores, portadores de la civilización occidental dominante.

Todo aquel pueblo y civilización que no comparta la posición capitalista occidental y 
cristiana y que posea petróleo, o sea el oro negro, será pasible de ser exterminado. Así 
está sucediendo en África del Norte, en los países árabes, así como sucedió en los últimos 
años con Irak, Irán, Pakistán o Afganistán. Nuevamente las fuerzas del Norte con su 
organización OTAN, se suman con una nueva verdad teológica e irrefutable.

Sostienen que son pueblos que no respetan los derechos humanos, que someten a sus 
mujeres, que pretenden autonomía y soberanía, que no aceptan las recetas del Fondo 
Monetario Internacional, que tiene la palabra de Dios y como nueva Biblia, el Mercado. 
Como sostuvo Frei Betto no es la economía la que se mundializa, sino el mundo que se 
economiza. Los pueblos, sus culturas, sus religiones deben someterse al nuevo destino, 
endeudarse y pagar.

Dicha ambición está nuevamente legitimada por el poder letrado acompañando misiones 
bárbaras para discutir soberanía, posesiones, atribuciones, premios y castigos a quienes no 
profesen ese credo.

Bárbaro dejó de ser el extranjero y pasó a ser el hombre portador de la nueva civilización 
universal, puede ser extranjero en su propio país, si de�ende la teología del Mercado. La 
autodeterminación de los pueblos como valor a respetar, se utiliza ahora para hacer un 
referéndum entre ingleses a ver si quieren seguir siéndolo, en un territorio usurpado hace 
doscientos años como las islas Malvinas. Los derechos humanos se invocan para invadir, 
violar y bombardear a aquellos pueblos cuyas mujeres usan burkas; terrorista y bárbaro es 
quien resiste las invasiones. Los voceros y letrados del Dios Mercado amenazan con una 
nueva Inquisición a quien no quiera pagar deudas usurarias contraídas o a quien no re�eje 
las cifras o�ciales de la manera en que Dios necesita y ordena, como se sigue amenazando 
en la actualidad a la Argentina. 



El “riesgo país”, no signi�ca el riesgo de que un pueblo pase penurias, sino la cifra que 
no le cierra al Mercado globocolonizador. Para evitarlo, los pueblos deben ajustarse el 
cinturón, los gobiernos deben reducir salarios, dejar sin empleo a millones de personas 
a �n de ampliar el poderío del Mercado, reduciendo o desconociendo las organizaciones 
sociales e instituciones desarrolladas para el bien público. Fundamentalmente se debe 
diezmar el poderío estatal de una Nación para enfrentar a otros Estados que tienen los 
ejércitos necesarios para reprimir todo intento de rebeldía.

Ese Dios Mercado que ahora arremete contra los países árabes, de África del Norte 
y asiáticos, hizo un ensayo previo en América Latina. Así asesinaron presidentes, 
adoctrinaron a las fuerzas armadas de nuestros países en sus escuelas, promovieron golpes 
de Estado, hasta que una vez dominado el continente, a través de dictaduras sangrientas y 
genocidas, impusieron �nalmente el instrumento de la nueva teología, el neoliberalismo. 
El costo o efectos “casuales”, “no deseados”, los “daños colaterales”, fueron miles de 
latinoamericanos torturados, desaparecidos y fusilados al compás de la progresiva pérdida 
de soberanía, la perversa deuda externa y la desnacionalización de toda la economía. 

¿Para qué fabricar una plancha si sale más barata en China?, ¿para qué proteger la 
industria nacional si todo llega más barato de otras latitudes?, ¿para qué proteger a 
nuestros ancianos y garantizarles una vida digna si es un gasto que puede suprimirse? La 
dignidad del trabajador no puede privilegiarse frente al superávit �scal y las cuentas que 
no cierren. ¿Para qué el superávit? Pues para pagar las deudas que hemos contraído para 
hacer semejante modi�cación estructural. Se ha pagado mucho para corromper a las clases 
dirigentes. ¿Por qué insistimos en la educación gratuita si hay muchos que pueden pagar? 
Eso es simplemente regresivo.

Gramsci se preguntaba: “¿Qué signi�ca el hecho de que el pueblo italiano lea 
preferentemente a los escritores extranjeros? Signi�ca que padece la hegemonía intelectual 
y moral de los intelectuales extranjeros, que se siente más vinculado a los intelectuales 
extranjeros que a los propios, es decir que no existe en el país un bloque nacional, 
intelectual, moral, ni jerárquico ni, menos aún, igualitario”. Para Gramsci, habían 
fracasado en su cometido histórico los educadores y formadores de la intelectualidad y de 
la conciencia moral del pueblo-nación.

En 1982, después de la guerra de Malvinas, toda América Latina tomó conciencia de que el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) había sido un falso tratado, otra 
cuenta de vidrio, perdió su vigencia como la Doctrina de Seguridad Nacional. El TIAR
era en realidad asistencia recíproca entre los poderosos anglosajones del norte. América 
Latina comenzaría de a poco a mirarse a sí misma desde el Sur. 

Pero recuperada la democracia, se continuó con la teología del Mercado y se profundizó 
con las mismas recetas que impusieron en siete años de genocidio los dictadores que 
se sucedían a sí mismos. Lo que sostenía la naciente democracia era que los rebeldes 
que combatían a la dictadura eran tan demonios como los dictadores. Parecía no 
entenderse que tanta perversión y tanta masacre eran necesarias para imponer una nueva 



evangelización, para que el pueblo creyese que era para su bien ajustarse a la nueva Verdad 
irrefutable: el creciente paradigma del neoliberalismo. 

El in�erno que vivieron las víctimas del genocidio había sido ocultado para una gran 
mayoría del pueblo argentino, al que se le hizo creer que “algo habrían hecho”, sin 
comprender que habían luchado en contra de la dictadura y del Dios Mercado. 

Sin embargo, la sociedad toda se sumió en el in�erno del 2001 cuando explotó el país, ya 
sin moneda, ya endeudado sin ninguna capacidad de pagar, ya sin credibilidad en ninguna 
dirigencia, con asambleas populares y saqueos permanentes era ya inviable incluso para 
el Mercado. El riesgo país subía día a día, que signi�caba en realidad el riesgo y la poca 
probabilidad de los acreedores de cobrar su deuda. La desocupación crecía a la par del 
riesgo país y ya habían ajustado todo lo posible, ya habían desindustrializado, ya habían 
privatizado la industria petrolera, la aerolínea de bandera, las jubilaciones, el agua, la 
luz, reformado las obras sociales, ampliado la privatización de la salud y la educación, 
destruyendo las industrias así como las redes ferroviarias, junto al sistema previsional, 
el sistema de salud y educativo; violado todos los derechos adquiridos a lo largo de la 
historia argentina.

En un plazo brevísimo pasaron cinco presidentes por la Casa de Gobierno. Se intentó 
canjear la deuda y se intentó paci�car la rebelión popular. Tanto dolor anunciaría la 
parición de una nueva era y nadie asumiría la paternidad del anterior modelo expoliador.

A partir del 2003, el nuevo modelo que se iba extendiendo a lo largo de toda América 
Latina. Venezuela, Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Uruguay, Ecuador, fueron sucesiva y 
espasmódicamente uniéndose para amalgamar lo que los imperios habían desunido.

Juntos decidieron enfrentar el Tratado de Libre Comercio que intentaba imponer Estados 
Unidos. Juntos le dijeron a Bush que no lo aceptaban y lo mandaron a su país en la 
Cumbre de Mar del Plata. Juntos decidieron comenzar por el Mercosur entre Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay que se fue ampliando hasta la actual CELAC, (Comunidad de 
Estados de América Latina y el Caribe). 

Desde la llegada del Presidente Kirchner hasta el día de hoy, con la Presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner, se decidió terminar con el endeudamiento, aunque aún no se haya 
cancelado totalmente la deuda. Se derogaron las Leyes de Obediencia Debida y de Punto 
Final, por lo cual los juicios continúan aún hoy. De allí en adelante se retomó el modelo 
que permitió ampliar el mercado interno; se salió de la convertibilidad que indicaba que 
un peso era igual a un dólar por Ley; se comenzó a invertir en la reindustrialización; se 
renacionalizaron las jubilaciones; se renacionalizó la industria petrolera así como la línea 
de bandera; se otorgaron créditos a las pequeñas y medianas empresas; se multiplicó la 
inversión en infraestructura; se otorgaron netbooks a todos los alumnos de las escuelas 
públicas; se crearon muchas más universidades públicas y más de mil escuelas; se otorgó 
la asignación universal por hijo a las familias de menores recursos, entre otras medidas 
redistributivas, así como programas sociales para los desocupados.



Erradicar la pobreza no es una tarea de corto plazo e implica no sólo medidas económicas, 
sino políticas sociales y culturales para poder llegar a una sociedad más justa. 

En el ámbito de la cultura, la batalla toma más tiempo. Hay que convencer todavía a 
muchos, como decía el tutor de Simón Bolívar: “el que se copia se equivoca”. En nuestra 
América, desde las primeras emancipaciones, se han copiado modelos europeos y también 
americanos tanto en lo económico como en lo institucional y político, empezando por 
nuestra propia Constitución.

El Gobierno está empeñado en la redistribución de la riqueza, en seguir ampliando 
y fortaleciendo los derechos ciudadanos en forma permanente, desde el matrimonio 
igualitario que ya se sancionó, hasta los derechos a la vivienda, a la salud, a la educación. 
Para ello debe aún democratizar al poder judicial ampliando el acceso a la justicia, 
debe instaurar de�nitivamente la Ley de Medios, que implica desmonopolizar el poder 
simbólico que construye o manipula el verdadero sentido de las transformaciones y que 
a tres años de su sanción, con la complicidad de algunos miembros del poder judicial, 
impide su efectiva implementación. Debe continuar construyendo la Patria Grande con el 
resto de los países de América Latina, que poseen la mayor cantidad de recursos naturales, 
pero también una cultura en común, un lenguaje y una historia en común amenazada 
todavía por varios peligros que no tienen que ver con el riesgo país, sino con las amenazas 
del mercado del narcotrá�co, el de la especulación �nanciera y el colonialismo, aún 
subsistente, como el caso de las islas Malvinas, en que se niegan las resoluciones de la 
Organización de Naciones Unidas y del Comité de Descolonización. Todo ello implica 
más democracia, más justicia social, más libertad y más soberanía.

He dado en llamar a este modelo “el modelo de sustitución de importaciones de ideas”. 
Hasta hace poco se importaban capitales �nancieros así como productos que se pueden 
perfectamente producir aquí, generando empleo en nuestras sociedades latinoamericanas. 
Pero aún subsisten tercamente los poderes culturales hegemónicos de quienes son los 
dueños del poder simbólico, horadando las conquistas logradas, tergiversándolas y 
queriendo seguir copiando recetas bárbaras, extranjeras, pretendidamente universales y 
con las cuales hemos llegado hasta el in�erno tan temido. Lamentablemente para Europa, 
ahora pretenden implementarlas allá. Los indignados tendrán que salir a combatir a los 
bárbaros nuevamente. 

Otra lección historicista de Croce nos explica la necesidad histórica de las soberanías 
nacionales: “La idea de la nacionalidad, opuesta al humanitarismo abstracto del siglo 
precedente y a la obtusidad que hacia la idea de pueblo y patria mostraban hasta escritores 
como Lessing, Schiller y Goethe, y a la poca o ninguna repugnancia que solía sentirse por 
las intervenciones extranjeras, quería promover a la humanidad a la forma concreta, que 
era la de la personalidad, tanto de los individuos como de los complejos humanos, unidos 
por comunes orígenes y recuerdos, costumbres y actitudes, de las naciones ya históricamente 
existentes y activas o de las que despertarían a la actividad; e intrínsicamente no oponía 
barreras a las formaciones nacionales cada vez más amplias y comprensivas, pues “nación” 
es un concepto espiritual e histórico y, por lo tanto, en devenir, y no naturalista e inmóvil, 



como el de la raza. La misma hegemonía o primacía que se reivindicaba para este o aquel 
pueblo (…), era teorizada como el derecho y el deber de ponerse a la cabeza de todos los 
pueblos para convertirse en apóstol de la civilización”.

No queremos apóstoles de otra civilización que no sea la que cada pueblo construye. No 
queremos nuevas o viejas teologías que, con intérpretes extranjeros o cómplices propios, 
nos expliquen que esa es la nueva Verdad. Queremos emprender nuestro propio camino 
para construir nuestros propios destinos. 

Lamentamos que con tanta hipocresía, los bárbaros se adjudiquen la defensa de los 
derechos humanos para invadir territorios, destruir culturas y civilizaciones milenarias. 
Lamentamos profundamente que, con conceptos, categorías e ideas foráneas, sean 
eurocéntricas o norteamericanas, cali�quen peyorativamente a gobiernos nacionales y 
populares de fascistas o populistas. El modelo de América Latina con ideas nacionales y 
soberanas, que busca redistribuir la riqueza y ampliar la democracia, nada tiene que ver 
con el fascismo, con la historia totalitaria vivida y sufrida por los europeos, muchos de 
los cuales se refugiaron en nuestros países y son nuestros antepasados. Nuestra cultura, 
nuestra lengua, nuestras costumbres, están impregnadas de los inmigrantes europeos, que 
con su laboriosidad y esfuerzo, muchas veces huyendo de la guerra, del hambre o de la 
persecución, son ya parte indisoluble de nuestra identidad nacional. 

La universalización de conceptos surgidos de otras historias constituye otro “asalto 
a la razón”, es el asalto a la razón histórica y humana por parte de la razón técnica 
instrumental capitalista e imperial. Lamentablemente, la razón instrumental, las leyes 
objetivas del capitalismo que busca el mayor bene�cio para algunos, nada tienen que 
ver con lo humano y menos aún con los derechos humanos. Las estadísticas miden 
todo menos la vida. Esa razón técnica entra en contradicción con los valores humanos 
y se coloca por encima de ellos, instalando su superioridad a través de las bombas, los 
saqueos, las masacres, las violaciones de los derechos y de las personas. ¿Qué clase de 
apóstoles de la civilización son? Decía el presidente Perón que “la fuerza es el derecho de 
las bestias”. Lamentablemente esa razón universal, dei�cada y bestial, está acompañada 
frecuentemente en la actualidad por la razón ilustrada vernácula y su poder es, muchas 
veces, inescrutable.

En el siglo XVIII, se declararon los derechos del hombre y del ciudadano, comunes a 
todos. Como sostiene Ortega y Gasset, todo derecho afecto a condiciones especiales 
quedaba condenado como privilegio. En su libro la Rebelión de las masas, nos decía que 
en el siglo XIX, la masa lo veía como un ideal. No ejercitaba los derechos, no los sentía 
propios ni los vivía, porque bajo las legislaciones democráticas seguía como bajo el 
antiguo régimen y concluía: “el pueblo sabía ya que era soberano; pero no lo creía”. Ya en 
1946, Ortega sostenía que “los derechos niveladores de la generosa inspiración democrática 
se han convertido, de aspiraciones e ideales, en apetitos y supuestos inconscientes… el 
sentido de aquellos derechos no era otro que sacar las almas humanas de su interna 
servidumbre y proclamar dentro de ellas una cierta condición de señorío y dignidad. 
¿No era esto lo que se quería? ¿Qué el hombre medio se sintiese amo, dueño, señor de sí 



mismo y de su vida? ya está logrado. ¿Por qué se quejan los liberales, los demócratas, los 
progresistas de hace treinta años? ¿O es como los niños, que quieren una cosa, pero no sus 
consecuencias? Se quiere que el hombre medio sea señor. Entonces no se extrañe que actúe 
por sí y ante sí, que reclame todos los placeres, que imponga decidido su voluntad, que se 
niegue a toda servidumbre, que no siga dócil a nadie, que cuide su persona y sus ocios, que 
per�le su indumentaria: son algunos atributos perennes que acompañan a la conciencia de 
señorío. Hoy los hallamos residiendo en el hombre medio, en la masa”.

Efectivizar los derechos del hombre para todos, tres siglos después, sigue escandalizando a los 
privilegiados por los regímenes democráticos aún existentes. Por esa razón hay que modi�car 
muchas legislaciones. Que la masa o el pueblo apetezca, quiera y pueda consumir teatro, cine, 
libros, televisión, electrodomésticos, hacer turismo durante su ocio, tener vivienda, salud y 
educación es sólo ejercer los derechos democráticos, los derechos humanos, declarados hace 
tres siglos. No es populismo, se parece bastante a ejercer la democracia. 

Estamos convencidos como Ángel Rama que “la fórmula educación popular + nacionalismo 
puede traducirse sin más por “democracia latinoamericana”.

Esperamos que este libro invite a pensar, porque pensar la historia forma parte de la tarea 
de la educación popular. Tenemos absoluta con�anza en que los jóvenes podrán pensar, 
interpretar y juzgar los documentos que presentamos, ya que seguimos batallando por 
la educación y porque creemos que estamos en el camino emprendido desde 1945. Los 
jóvenes podrán juzgar e interpretar para seguir haciendo nuestra propia historia, que tiene 
como destino una Patria Única, una Patria Final, que no es otra que la Patria Grande 
como la que soñó Manuel Ugarte.

Decía Ortega y Gasset, que ideas podemos tener, discutir y disentir, son ocurrencias. Pero 
en las creencias, estamos. Seguimos creyendo que estamos en el camino hacia la soberanía 
política, económica, territorial, nacional y cultural.

Ana Jaramillo
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